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e lo que se trata para la burguesía
y sus gobiernos es de crear una ne-
cesidad y después vendernos “el
producto”. Utilizan como lema

que si un acontecimiento aparece en los medios,
existe y que “eso” es la única realidad; pero si
un hecho no está en los medios, por más que
exista, “no existe”. Y cuando ya no pueden es-
conderlo, lo desvirtúan con la intencionalidad
expresa de que la opinión pública desapruebe
“ese otro producto”. 
Pero vemos a diario que tal silencio no logra
limitar el descontento del pueblo trabajador,
que padece una tremenda situación económica
y que rechaza todas estas políticas. La cuestión
es que no se hagan olas... intentan que no les
estallen más conflictos generalizados en todo el
país y -menos aún- por fuera de la legalidad
burguesa y sus estructuras sindicales. Las pró-
ximas elecciones y la famosa “grieta” biparti-
dista también  les viene como anillo al dedo.
Pero lo que de ninguna manera pueden escon-
der o disfrazar a los ojos de los trabajadores y el
pueblo es que el gobierno de los monopolios ha
desnudado por completo su intención de disci-
plinar políticamente a la clase obrera y a las
masas asalariadas.
En medio del conflicto de los choferes (no so-
lamente en Córdoba sino también en varias lo-
calidades de la provincia de Buenos Aires en el
marco del desconocimiento del “acuerdo” fir-
mado por los traidores de la UTA con las em-
presas de transporte automotor), el presidente
Macri cargó contra los trabajadores haciendo

referencia “a la industria del juicio” poniendo
esta situación como la excusa de los empresa-
rios para no invertir y, por ende, “evitar el pro-
greso del país”.
El discurso gobernante (y el de toda la burgue-
sía monopolista, porque en eso están totalmente
alineados) es que los trabajadores tenemos la
culpa de los males en nuestro país.Muchos de-
rechos y muchas conquistas, que impiden el
“normal” desenvolvimiento del capital...
En estas intenciones, la burguesía en el poder
no muestra fisuras; contra el enemigo de clase
se unen y nos advierten que deberemos poner-
nos a trabajar como a ellos se les antoja, para
que sus ganancias sean garantizadas y aumen-
ten al ritmo y en la cantidad que los capitalistas
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El rol que están jugando los llamados medios masivos de comunicación, silenciando los
hechos de lucha y confrontación que están dando por abajo los trabajadores en los más 
diversos lugares del país, demuestra, en el fondo, la debilidad política de la burguesía 

INCENTIVAR E 
IMPULSAR LA 

UNIDAD POLITICA
DESDE LAS BASES



deseen. En ese intento político buscan dividirnos entre los trabajadores mismos y a los trabajadores con el resto
de los sectores populares.
Como en otras etapas de la lucha de clases en nuestro país, nos encontramos ante un desafío de características
históricas. A la par que debemos seguir organizándonos para la defensa de nuestras reivindicaciones y con-
quistas se impone como condición, para que esa lucha se fortalezca aun más, comenzar a presentar la bata-
lla en el terreno político, para poner freno a la política de la burguesía monopolista.
Todas las luchas son importantes y suman al torrente caudaloso e impetuoso que está viniendo desde lo más
profundo del movimiento de masas. La rebelión de las bases ya ha dejado de ser una tendencia para conver-
tirse en una realidad concreta que caracteriza la nueva situación de la lucha de las clases.
Este movimiento se consolida y seguirá abriéndose camino. Pero el embate político e ideológico de la clase do-
minante contra la clase obrera debemos enfrentarlo con un proyecto político que vaya contra el plan de la bur-
guesía, que busca convencer a la sociedad de que la decadencia de nuestro país es culpa de los que trabajamos
y no de la clase burguesa que tiene el poder, parásito de nuestra sociedad. Ese discurso y el intento de disci-
plinamiento político van de la mano.

¿QUÉ DEBEMOS HACER LOS TRABAJADORES?

Elevar la lucha cotidiana al plano político es imprescindible para enfrentar como una sola clase a la clase ene-
miga.
Para llevar adelante este objetivo se hace imprescindible seguir desarrollando el enfrentamiento desde la ma-
sividad y la participación plena de la masa de los trabajadores.
Que cada lucha por nuestras reivindicaciones sepa buscar los eslabones que la unan a las reivindicaciones y la
lucha de nuestros pares. Que a partir de allí, de lograr esa unidad, busquemos la unidad con el resto de los sec-
tores populares, para pelear en el terreno concreto contra el discurso y el ataque de la burguesía.
Desde la misma experiencia de organización y construcción por abajo debe surgir la organización y construc-
ción de una herramienta política de los trabajadores que dispute abiertamente las intenciones políticas de la clase
en el poder, levantando un programa de salida política para el conjunto del pueblo argentino.
En estas tareas, el papel de los revolucionarios es, precisamente, incentivar e impulsar esta unidad política
desde las bases, la que está muy lejos de las políticas electoralistas y oportunistas que sólo ven la lucha como
un mero escalón para posicionarse como candidatos o ganar afiliados a sus partidos, llevando la lucha por los
carriles que la burguesía dictamina y tolera.
Los revolucionarios tenemos la obligación de politizar la lucha en cada momento y en cada lugar, vinculando
cada enfrentamiento concreto con la política general de toda la clase burguesa.«
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l pasado sábado 3 de Junio
se llevó a cabo en la localidad
de Villa Constitución un en-
cuentro nacional de trabajado-
res, con el objetivo de

continuar dándole impulso a una política
sindical revolucionaria.

La convocatoria, que fue iniciativa de
nuestro Partido, trascendió la participación
de nuestros compañeros, convocándose
allí un nutrido grupo de trabajadores. En un
clima de total compañerismo y fraternidad
se compartieron innumerables experiencias
de lucha y organización, que nutrieron du-
rante toda la jornada un verdadero plena-
rio que adquirió la forma de asamblea, en
donde todos pudieron participar abierta-
mente dejando sus puntos de vista, enmar-
cados en un objetivo en
común: necesitamos un nuevo sindica-
lismo que represente verdaderamente las
necesidades de los trabajadores para la
lucha.

El encuentro contó con la presencia de
trabajadores de SAMEEP (empresa de
Aguas de la provincia del Chaco), de auto-
motrices como VW (Volkswagen) y Toyota,
de Acindar, docentes de Tigre (pcia. de
Buenos Aires), canillitas, vitivinícolas de
Flichman (Mendoza), del Frigorífico FRIAR
(Reconquista), docentes y trabajadores del
Chaco, auxiliares y trabajadores de la edu-
cación de Santa Fé, del INTI, de la or-
questa estable de La Plata, del Hospital
Vicente Lopez (Gral. Rodriguez), de la Fa-
cultad de Agronomía de la UBA, de Procter
& Gamble (Pilar), del Molino Cemino (Ro-

sario), metalúrgicos, trabajadores del Es-
tado y docentes universitarios de Rosario,
de La Serenísima, de Tabacalera Sarandí,
compañeros ferroviarios del Roca y del
Sarmiento, estatales de Lomas de Zamora
(Bs. As.), docentes y auxiliares de Avella-
neda (Bs. As.), de la empresa de aviones
FADEA (Córdoba), trabajadores de Infan-
cia (Bs. As.), de la empresa JUST, de
Energy Group (bebidas) y del programa La
Chispa, de radio Comunitaria Cuyum (Men-
doza).

El plenario aprobó la difusión de la si-
guiente síntesis que compartimos:

“Este encuentro que nos convoca hoy,
nos lleva a compartir las experiencias y lu-
chas de diferentes lugares de la Argentina.
Tomemos de cada una de ellas, aquellos
aportes que sean productivos para cada
lugar, para cada organización indepen-
diente de nuestra clase obrara, enten-
diendo que existen diferencias, pero que la
importancia radica en la necesidad de uni-
ficar fuerzas, ya que todos somos trabaja-
dores y merecemos una vida digna.

Es imprescindible que se comience a
trabajar con la idea de conquistar el poder
como clase obrera, planteando objetivos
políticos que nos lleven a la lucha, en una
acción concreta, escuchando la opinión de
cada trabajador, tomando como metodolo-
gía la democracia directa, buscando la uni-
dad de los trabajadores en cada sector, en
cada lugar de trabajo, donde nos desen-
volvemos como seres humanos, trabajando
día a día para romper con el aislamiento a
nivel sectorial, provincial y nacional.
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Definiendo un proyecto que nos represente como clase, donde las discusiones y las decisiones
estén en manos de los trabajadores. Estableciendo políticas de acción que nos lleven a la abolición
de los sindicatos capitalistas, que negocian con la burguesía y sus gobiernos a espaldas de los tra-
bajadores, sin ningún beneficio para los que generamos todas las riquezas.

Queremos dejar bien en claro que, como clase obrera, no sólo tenemos la necesidad, sino la
obligación y todo el derecho de luchar contra este sistema, que nos aliena, que nos explota, que
busca dividirnos y que nos reprime mediante amenazas y persecuciones.

Es fundamental, necesario y tarea de todos nosotros, llegar con esta propuesta a cada rincón del
país, invitando a todos y cada uno de nuestros compañeros de trabajo a ser protagonistas de su des-
tino, protagonistas de este cambio que todos necesitamos y que está en nuestras manos, los tra-
bajadores.  Apropiándonos y tomando conciencia que somos los verdaderos dueños de todas las
riquezas que se producen y como tal, tenemos todo el derecho de participar en las decisiones de
cómo se distribuirán. Muchas gracias por su participación y hasta el próximo encuentro”.

Como parte de las resoluciones tomadas y aprobadas colectivamente, los trabajadores que par-
ticiparon en este evento se comprometieron a impulsar una serie de encuentros locales, zonales
y regionales, convocados desde las diferentes experiencias de lucha y organización en cada lugar
de trabajo, con la idea de multiplicar esta experiencia, difundirla y hacerla cada vez más masiva.

Por otro lado, se fijó la fecha del sábado 9 de septiembre para la realización de un nuevo en-
cuentro nacional, con el objetivo de continuar sintetizando y avanzando en políticas de acción que
consoliden este proyecto, y para que los trabajadores contemos -de una vez por todas- con una
política sindical revolucionaria.«
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a movilización social producida en la
provincia de Córdoba días atrás, con
motivo de la lucha que están piloteando
los choferes del transporte urbano de
pasajeros es un hecho que trasciende

el reclamo sindical.
Lo hemos dicho, e insistimos, que se trata de

una lucha política que involucra los intereses de
todo el proletariado y pueblo laborioso de nuestro
país, porque representa la rebeldía de las bases
contra la política del gobierno de intensificación
de la productividad del trabajo asalariado a
favor de los intereses de los grupos monopóli-
cos.

Decimos la lucha que están piloteando los cho-
feres porque no es “la lucha de los choferes” a
secas. Expresarlo así, es alentar el aislamiento y la
división que intentan llevar a cabo la burguesía, el
gobierno y todos los medios masivos de desinfor-
mación.

Por el contrario, es la lucha de una parte avan-
zada del gran conjunto de trabajadores que pue-
blan nuestro país y que se rebelan desde las bases
contra el achatamiento de los medios de vida. Y
como los medios no son fines, no podemos dejar de
tener presente que se trata de una puja salarial por
procurar una mayor calidad de vida.

Porque, al fin y al cabo, la calidad de una 
digna es el fin que buscamos lograr los proletari  
pueblo de este país y, para lograrla, debemos 
frentarnos a la clase burguesa que impide alcan
ese objetivo.

Por lo dicho, el concepto de solidaridad d
comprenderse en el sentido proletario de la pala
Solidaridad, entonces, no es acompañamiento o 
hesión a una lucha que pertenece a otros. Solid
dad es un emprendimiento conjunto, codo a co
en pos de un objetivo que todos buscamos. Por 
la solidaridad con la rebelión que encabezan 
choferes condensa la lucha conjunta de todos 
trabajadores del país contra la política de 
mento de la productividad, modificación de 
convenios laborales a la baja y el achatamie
de la masa salarial.

Los revolucionarios debemos impulsarla y llev
a cabo en cada lugar de trabajo, en cada empr
fábrica, escuela u oficina pública. Allí hay que ge
rar un estado deliberativo, de movilización y de 
ganización lo más masiva posible de 
compañeros con los que nos relacionamos todos 
días, irradiándola con los trabajadores de otras 
presas cercanas de la misma zona, saltando lo  
mites que nos imponen las distintas ramas 
producción o la pertenencia a tal o cual gremio  
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tal manera de abrirle múltiples y simultáneos con-
flictos en todos los lugares que nos sea posible a lo
largo y ancho del país.

Con la agitación y la propaganda explicando el ca-
rácter eminentemente político que tiene esta lucha
contra la intensificación de la productividad, la modi-
ficación de los convenios a la baja y el achatamiento
de la masa salarial como condición previa a las in-
versiones para nuevos negocios y para la continui-
dad de los que actualmente explota la burguesía
monopolista, debemos avanzar día a día, amasando
local y regionalmente la conformación orgánica del
cuerpo al que debemos darle forma nacional.

Esta acción que debemos desplegar con decisión
en cada lugar de trabajo será, seguramente, la base
nueva, en un nivel superior, de la unidad y de una or-
ganización nacional. Que exprese a las múltiples or-
ganizaciones de base, locales y zonales que hoy dan
batalla y de aquellas que aún están germinando,
hacia una política sindical revolucionaria.  Que es lo
que se necesita para avanzar en esta compleja lucha
de clases contra el enemigo monopolista, que des-
pliega todas sus mentiras y engaños, e intentos de
desgaste.

Todo ello, para enfrentar al pueblo contra el
destacamento de avanzada que hoy son los cho-
feres cordobeses y que representan a la mayoría

de la que somos parte todos los asalariados y
pueblo sufriente.

La solidaridad así entendida es la que nos permite
encontrar un puesto de lucha, de acción y de deci-
sión en cada uno de nuestros lugares de trabajo, por-
que “esa lucha” también es nuestra y no algo a lo que
hay que “apoyar”.

Levantando los mismos objetivos, nuestra princi-
pal tarea es verter las ideas políticas revolucionarias
hacia una unidad nacional de toda la fuerza laboral
contra los planes arteros de los monopolios y su go-
bierno.

Profundizar, movilizando, las inquietudes con los
compañeros en cada empresa y, si de ese trabajo
surge la posibilidad de ir masivamente a una marcha
o que un grupo se haga presente en representación
de los compañeros que han discutido y adherido a
esa movilización, mucho mejor.

De una u otra manera, haciendo este trabajo con
nuestros compañeros, junto a la máquina o en la
mesa en la que trabajamos, se habrá abierto así un
nuevo frente de combate que significará otro flanco
débil para la burguesía y su gobierno, a fin de aplicar
su política de disciplinamiento y mayor explotación.

Con ello también habremos contribuido a avan-
zar en lo que definimos como solidaridad de clase o
unidad revolucionaria por el objetivo común.H
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QUE ES LA SOLIDARIDAD DE CLASE
El concepto de solidaridad -en el sentido pro-

letario de la palabra- no es acompañamiento o
adhesión a una lucha que pertenece a otros. Es
un emprendimiento conjunto, codo a codo, en
pos de un objetivo común. La solidaridad desde
la rebelión de las bases condensa la lucha con-
junta de todos los trabajadores del país contra la
política de aumento de la productividad, la mo-
dificación de los convenios laborales a la baja y
el achatamiento de la masa salarial.



En toda época, la burguesía trata de ingeniarse para ocul-
tar o disfrazar que es una clase dominante. Lo que intenta es
tapar la existencia de la lucha de clases, el sometimiento
que realiza sobre las demás clases. Utiliza la ideología, la
educación, las “costumbres” y  los medios de comunica-
ción a su servicio. Términos como Justicia, Leyes, Estado,
Libertad, Democracia, se presentan de forma “absoluta”,
“universal”, despojándolos de cualquier connotación de
clase y, por lo tanto, despojándolos de su verdadero signi-
ficado.
¿Por qué siempre van presos los pobres y nunca los po-

derosos?; ¿gozan de la misma libertad y oportunidades los
niños que nacen desnutridos o que mueren por causas evi-
tables?; ¿el Estado es “neutral” cuando sus políticas van
siempre en contra de los que trabajamos?; ¿se puede ha-
blar de democracia cuando los gobernantes dicen una cosa
en la campaña electoral y, una vez en el gobierno, hacen
exactamente lo contrario?

Una cosa es la democracia que la burguesía dice que es
y otra la que realmente es.
Antes de la existencia del Estado, el término democracia

no existía. Aparece para definir la forma de gobierno adop-
tada en la antigua Grecia. Ya en esa época, el ejercicio de la
democracia estaba limitado a una parte de la sociedad y de-
jaba afuera a la plebe, es decir a los esclavos. La democra-
cia, tal y como hoy la conocemos, se instaura definitivamente
con las revoluciones burguesas del siglo XVIII. Si pensamos
que la democracia reemplazaba regímenes como la mo-
narquía, en el que el rey era el representante de Dios sobre
la tie-
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rra, sin dudas que reflejaba un
avance revolucionario en la forma
de gobierno. Pero así como toda
forma de gobierno anterior mate-
rializaba el dominio de una clase
sobre otra (los esclavistas sobre
los esclavos, los señores feudales
sobre los siervos), la democracia
instauraba el dominio de la bur-
guesía sobre el resto de la socie-
dad.

No existió ni existe una demo-
cracia pura y a secas; siempre es-
tuvo y está determinada por la
sociedad dividida en clases. La
sociedad de clases supone la dic-
tadura de una clase que domina
sobre el conjunto de las clases
dominadas. Y llámese democra-
cia o como quiera llamársela, toda
forma de gobierno que encierre
explotación de una clase sobre
otras es una dictadura.
La democracia burguesa insti-

tuye que el pueblo, “libremente”,
elija cada tantos años a quiénes
confiar los destinos del país. Es
decir, unos pocos gobiernan y el
resto nos limitamos a ser gober-
nados; o dicho con más preci-
sión: unos pocos dominan y el
resto debemos resignarnos a ser
dominados. Y si no nos gusta
cómo nos dominan, tenemos la
posibilidad de “elegir” a otros en
la próxima oportunidad.
Este es el verdadero carácter y

la esencia de la democracia bur-
guesa y por eso la intención de
proporcionarle una condición de
absoluta, pues los pueblos que in-
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tenten “romper el molde” establecido, se convierten
en enemigos de la democracia, léase enemigos de la
dominación burguesa. Nuestro país, como el resto
de los países de Latinoamérica, estuvo atado a la al-
ternancia de gobiernos civiles y gobiernos militares a
los que echaba mano la burguesía según las necesi-
dades y las posibilidades de llevar adelante su domi-
nio.
Después de experimentar más de tres décadas

de democracia burguesa, nuestro pueblo consolida
una tendencia histórica creciente, que cuestiona y
confronta los límites objetivos de la democracia de la
burguesía.
Generaciones enteras vivimos en carne propia la

frustración y el engaño: estamos hartos. De las en-
trañas de ese proceso surgió, se desarrolló y se con-
solidó, la metodología de la autoconvocatoria y el
ejercicio de la democracia directa; para resolver la
representatividad de las masas y profundizar la rup-
tura con la institucionalidad dominante. Esa es la
esencia y el cimiento desde donde construimos las
organizaciones políticas independientes que le dis-
puten el poder a la burguesía desde la masividad, los
intereses y el protagonismo de las amplias mayorías.
Ellos saben que esto es así, por eso sus políticas

tratarán siempre de resguardar sus instituciones de la
lucha de clases; ahí todos se alinean y no hay dife-
rencias ni cacareos electorales. Pero el reloj de la His-
toria va en contra de sus ambiciones y a favor de los
intereses de la revolución, porque allí está lo nuevo
que nace, siempre joven.

Y no se puede separar la democracia del carácter
de clase de la misma, ni del proceso de lucha de cla-
ses. Con la revolución conseguiremos por primera
vez en nuestra historia como país y como pueblo,
ejercer una democracia de mayorías, en contenido y
en forma; pero al mismo tiempo, ejerceremos la do-
minación y por tanto, la dictadura de los trabajadores
sobre la ínfima minoría que verá su desaparición
como clase explotadora.
Todo discurso sobre la actual democracia como

“única forma de gobierno” o que en su “mejora” está
la solución de los problemas, engaña al pueblo tra-
bajador, intenta sostener el sistema capitalista de do-
minación y la gran mentira de que las mayorías
gobiernan a través de sus representantes.

La revolución involucrará a las mayorías en las
cuestiones de gobierno para la construcción de la
nueva sociedad. Con la revolución se acabará la de-
mocracia de políticos profesionales; elegir cada tan-

tos años sin posibilidad de revocar mandatos cuando
las mayorías lo exijan; se acaban lujos y sueldos in-
sultantes de funcionarios; desaparecen las campa-
ñas proselitistas donde se gastan millones de dólares
en publicidad.
En una palabra, se acaba la política para unos

pocos, ya que la política y los asuntos de gobierno
serán de incumbencia y actuación directa del pueblo.
De otra forma no habrá revolución.«
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EL CATALIZADOR N°6 (Boletín del PRT diri-
gido a los trabajadores del INTI)

UN MERECIDO  BALANCE
Al bochornoso aumento del 20% se le sumaron tam-
bién las cláusulas de presentismo y productividad,
ítems que atentan contra nuestro convenio colectivo
de trabajo (CCT) mediante la reducción de benefi-
cios, tales como los Art. 14, días de estudio y de fa-
miliar enfermo (incluyendo, desde ya, a los hijos).
Nuevamente el Estado es el primero en infringir la
ley cuando se trata de achicar la masa salarial, des-
nudando así su papel como garante de los intereses
de los grandes capitales.
Los trabajadores del INTI manifestamos nuestro re-
pudio con numerosas asambleas de sector reafir-
mando el pedido de aumento salarial del 40%,
sumando banderas en los edificios y desplegando
una nutrida movilización interna. Aquí nos cabe
una reflexión: al tiempo que la columna recorría
algunas de las calles del PTM, de los edificios se
sumaban cada vez más trabajadores, llegando a
doblar el volumen inicial de la movilización.
Es que cuando nos unimos en masa, generamos una
atracción sobre aquellos compañeros que todavía
sienten timidez a sumarse a la lucha, o que por “H”
o por “B” aún se encuentran dispersos.
De allí se concluye necesariamente que debemos se-
guir realizando movilizaciones internas, puesto que
organiza a los sectores en torno a una actividad con-
creta, suma en masividad y golpea a las autorida-
des. La experiencia también nos demuestra que
debemos recorrer cada vez mayor cantidad de ca-
lles del PTM, puesto que de esa manera se sumarán

más trabajadores a engrosar la columna.
Al finalizar la movilización interna se pro-
dujo, en conjunto con otros organismos, el
corte de la Av. Gral. Paz, que manifestó
una gran predisposición a la lucha y el
enorme repudio a las políticas de este go-
bierno.
La actividad fue un éxito por la magnitud
que adquirió, y porque permitió cristalizar
unidad con trabajadores de otros organis-
mos. Creemos, no obstante, que es necesa-
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rio discutir previamente la posibilidad de dichas acciones,
ya que ello fortalecería la participación y enriquecería el
debate acerca de qué medios debemos utilizar los trabaja-
dores para dar la pelea por nuestros derechos.

EN MODO AVIÓN N°4 (Boletín para los trabajadores
aeronáuticos editado por el PRT)

EDITORIAL
Escribimos en calidad de trabajadores que luchamos por
mantener la dignidad personal y en función de ello cons-
truimos éste boletín como herramienta de difusión.
Las consignas que nos movilizan, que nos conmueven, son
tan grandes como la justicia social por la cual luchamos.
Es misión de cada uno construir un futuro diferente al que
hoy en día, como sociedad, nos plantea este sistema.
Nuestra acción es darle curso a esos ideales y construir un
camino de unidad genuina para concretar estos pensa-
mientos.
Es una necesidad de la gran mayoría cambiar el rumbo de
la historia y está en nuestras manos, en esa unidad que
planteamos, encontrar una salida con el propósito de ejer-

cer más eficaz-
mente la defensa
de nuestros dere-
chos y promover
nuevas reivindica-
ciones.
Insistimos en la
construcción de
un sindicalismo
revolucionario,
que repudie a los
oportunistas, a
todos aquellos
que intenten de
una u otra forma
salvarse a costa
de cualquier
cosa, incluso
por migajas trai-
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cionando a sus propios compañeros.
Somos todos aeronáuticos. En lo formal así
ocurre, pero todos sabemos que siempre existe
esa minoría privilegiada y es justamente esa
minoría quien sostiene por ahora éste sistema
perverso.
Nuestra lucha está basada principalmente en
los derechos económicos, sociales y políticos.
Estamos rodeados de compañeros con una
enorme sensibilidad por las injusticias, extre-
madamente solidarios, con inquietudes cultu-
rales, preocupados por la naturaleza y el medio
ambiente.
Contamos con trabajadores aeronáuticos preo-
cupados por la situación en que vivimos, inte-
resados y comprometidos en reconquistar los
derechos sindicales bastardeados, aspirando a
ser tenidos en cuenta como humanos para dejar
de ser un número.
De ninguna manera alentamos ni compartimos
las divisiones a las que hoy en día nos tiene
acostumbrados el sistema sindical burocrático
impuesto.
El sindicalismo que proponemos deberá con-
vocar a asambleas para que sean los mismos
trabajadores de forma directa quienes real-
mente propongan y dispongan qué, cómo y
cuándo negociar.
El debate político de a poco se va instalando
en todos los sectores y en las diferentes em-
presas. El día a día nos empuja a debatir per-
manentemente, a compartir con nuestros
compañeros situaciones de la vida real que
desembocan en debates políticos. Y eso es muy
bueno!
Porque como trabajadores no debemos limi-
tarnos estrictamente a los problemas gremia-
les. A ese terreno nos quieren llevar y
justamente porque de la “política” se quieren
encargar ellos.«
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Publicamos el texto del volante distribuido por
nuestro Partido en las movilizaciones que se dieron
en la provincia de Córdoba, a propósito del conflicto

de los choferes y otros sectores de trabajadores.

“Un enfrentamiento que ha escalado un nuevo piso en
el aspecto político de la lucha de clases, que transita
un especial momento, en el que las bases empiezan a
imponer sus aspiraciones a partir de las mejores tra-
diciones de lucha del movimiento obrero.
Un momento en el que, jalones como el que propor-
cionan acciones como estas, impulsan sin prejuicios la
aparición de una corriente política sindical revolucio-
naria, que ayude a enmarcar el enfrentamiento polí-
tico entre las clases en pugna.
Hoy más que nunca los trabajadores del todo el país
vemos renovadas nuestras fuerzas, para seguir orga-
nizando la rebelión de las bases, e ir consolidado a
cada paso la independencia política de la clase obrera,
y con ella, la de todo el pueblo.
El carácter revolucionario que anida en dicha inde-
pendencia política irá escalando nuevos peldaños a
medida que se agudice el enfrentamiento entre las cla-
ses en pugna.
La ingobernabilidad que hace estragos en la crisis po-
lítica de la burguesía, allana el camino de cara a los
nuevos desafíos que tenemos los trabajadores, para
avanzar en la construcción de un proyecto político, con
una salida revolucionaria”.


